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Brevísima presentación

			
La vida

			María de las Mercedes de Santa Cruz y Montalvo, condesa de Merlin (1789-1852). Cuba.

			Nació en una familia de la aristocracia habanera el 5 de febrero de 1789. Era hija de Joaquín de Santa Cruz y Cárdenas y María Teresa Montalvo y O’Farril, condes de Jaruco y Mompox. La condesa de Merlin ingresó en el Convento de Santa Clara en La Habana a los ocho años y harta de la vida religiosa intentó fugarse, ayudada por la madre Santa Inés, inspiradora de su libro, Historia de Sor Inés (1832).

			Tras su intento de huida la familia se fue a Madrid. Allí murió su padre y, tras la invasión francesa, la familia se refugió en la casa del general Gonzalo O’Farril, quien mantenía muy buenas relaciones con José Bonaparte. En ese ambiente conoció a Goya, Quintana y Meléndez Valdés y al conde de Merlin, con quien se casó a los veinte años.

			Con la derrota de los franceses el matrimonio marchó a París. Figuras políticas y artistas frecuentaron su salón; entre ellos, la princesa de Caraman, Lord Palmerson, el general Lafayette, el conde de Orsay, Victor Hugo, Honoré de Balzac, Alfred de Musset, Alphonse de Lamartine, Franz Liszt, Gioachino Rossini, George Sand, José de la Luz y Caballero, José Antonio Saco y Domingo del Monte.

			La condesa de Merlin viajó por Alemania, Suiza, Inglaterra e Italia. Enviudó en 1839 y en 1840 regresó a Cuba, y escribió Viaje a La Habana (1844). Por entonces fue acusada de plagiar a Cirilo Villaverde, José Antonio Saco, y Ramón de Palma. Félix Tanco y Bosmeniel fue unos de sus principales detractores; con su Refutación al folleto intitulado Viage a La Habana, publicado en 1844. En el bando opuesto, estuvieron Gertrudis Gómez de Avellaneda y Gabriel de la Concepción Valdés, quien le dedicó una oda sentimental a su partida de La Habana en 1840.

			Tras Mis primeros doce años, publicó Historia de Sor Inés (1832), Souvenirs et Mémoires (1836), Los pasatiempos de las mujeres del mundo (1838), Madame Malinbran, Los esclavos en las colonias españolas (1841), Viaje a La Habana (1844), Lola y María y Las leonas de París (1845) y Le Duc d’Athènes (1852). La condesa de Merlín, murió el 31 de marzo de 1852, en el Castillo de Dissay, a las afueras de Poitiers, en Francia.

		

	
		
			
Preliminares1


			Creemos que será leída con interés la presente memoria de la señora Condesa de Merlin,2 la cual habiendo hecho una visita el año próximo pasado a la isla de Cuba, lugar de su nacimiento, y donde hace mucho tiempo que está establecida su familia, ha recogido, durante su residencia en La Habana, documentos interesantes y auténticos sobre la situación de los esclavos en las colonias. Importante en extremo es la cuestión que promueve esta célebre escritora, criolla de nacimiento y de origen, que bien lo da a conocer en el entusiasmo con que habla de su país natal. Nos hemos determinado a traducirla de la Revista de los dos Mundos del 1.º de junio para animar tanto a los naturales de la isla de Cuba y de Puerto Rico, como a las personas que han residido en ellas, a analizar este trabajo y a entrar de lleno en una cuestión que les interesa tanto, que puede decirse que es de vida o muerte para aquellas provincias, y no es menos para la misma metrópoli, que no solo ve en ellas los únicos restos de sus vastas posesiones trasatlánticas, sino que tantos recursos saca de ambas.

			Aun es más importante en el día en que ya están emancipados los esclavos de las posesiones de la Gran Bretaña, en que tratan de hacer lo mismo los franceses con los suyos, y sobre todo en que según las apariencias, la Inglaterra anuncia sordamente que va a adoptar una determinación sobre este punto. No nos durmamos pues: ganémosle la delantera y para ello es un deber de los que pueden hacer algo, que propongan por medio de la prensa lo que crean que debe hacerse en circunstancias tan delicadas.

			
				
					1	La siguiente presentación es obra de Agustín de Palma. (N. del E.)

				

				
					2	Hemos respetado de la ortografía francesa del apellido de la autora. (N. del E.)

				

			

		

	
		
			
Los esclavos en las colonias españolas

			Los filósofos y los publicistas no han examinado, en mi concepto, muy de cerca las cuestiones concernientes a la situación de las colonias europeas en las Antillas y a la esclavitud establecida en ellas.

			La armonía mágica de la palabra libertad engaña a muchas imaginaciones y les causa un vértigo. Sin profundizar los hechos que originan estos debates, parten de una apropiación incompleta, y de falsa consecuencia en falsa consecuencia, la filantropía concluye por hacer degollar a los blancos para sumergir en la miseria a los negros, esperando darles libertad. Sé que al oír estas palabras los entusiastas pronunciarán un anatema contra mí, criolla endurecida, educada con ideas perniciosas, y cuyos intereses están ligados con el principio de la esclavitud; pero yo los dejaré decir, y apelaré al buen sentido de las personas sensatas. Si después de haber leído este escrito me condenan, me entrego a ellos pidiéndoles perdón en favor de este amor inquieto de la justicia, que puede extraviarme, pero que no destruirá nunca la piedad generosa en el corazón de una mujer.

			Nada más justo que la abolición de la Trata de negros; nada más injusto que la emancipación de los esclavos. Si la trata es un abuso insultante de la fuerza, un atentado contra el derecho natural, la emancipación sería una violación de la propiedad, de los derechos adquiridos y consagrados por las leyes y un verdadero despojo. ¿Qué gobierno bastante rico indemnizaría a tantos propietarios, que se verían privados de un capital adquirido legítimamente? La compra de esclavos en nuestras colonias no ha sido solamente autorizada, sino protegida por el gobierno, que dio el ejemplo haciendo venir los primeros negros para el trabajo de las minas.

			Después del descubrimiento de la América las naciones más ilustradas protegieron el comercio de esclavos: la Inglaterra obtuvo el monopolio de la trata, y le conservó por más de medio siglo. En aquellos tiempos en que gobernaba al mundo la fuerza material, un negro alimentado y vestido por su amo, y que pagaba este beneficio con su trabajo, era más feliz que el vasallo que, además de una contribución feudal, tenía que satisfacer la renta, y después comía y se vestía si encontraba qué comer y con qué vestirse.

			Para formar un juicio exacto sobre los hechos históricos, es necesario trasladarse a los tiempos y a los lugares en que han sucedido; examinar el grado de luces, los usos y hasta las preocupaciones de la época y del país. Sería tan injusto denigrar a España por haber sido antes una de las primeras naciones que patrocinaron el comercio de esclavos, como culpable hoy el tolerarle;3 sin embargo, si se reflexiona que, tanto en aquel tiempo como en la actualidad, los africanos, condenados a la esclavitud, están destinados a morir y a que los devoren sus contrarios, no puede asegurarse cuál es el beneficio, ni cuál la crueldad.

			Cuando una tribu tomaba prisioneros de otra enemiga, si era antropófaga, se comía sus cautivos, y si no lo era los inmolaba a sus dioses o a su odio. La introducción de la trata produjo un cambio en esta horrible costumbre: los cautivos fueron vendidos. Desde esta época, habiendo ido en aumento el comercio de esclavos y desenvolviéndose proporcionalmente entre estos bárbaros el deseo de la ganancia, los reyes o jefes de las tribus han acabado por vender a sus propios siervos a los comerciantes europeos. Cambiar de dueño era un beneficio para estos cautivos, porque en África el esclavo no solamente recibe peor trato que bajo el dominio de los blancos, sino que le dan mal de comer, no le visten, y si llega a enfermar, a envejecer o a perder un miembro por casualidad, le dan muerte como hacemos nosotros con un buey o con un caballo.

			Así, aun aboliendo la trata, estaremos todavía muy distantes de conseguir el fin que se proponen las naciones filantrópicas. Conocidos son los esfuerzos constantes de la Inglaterra para emancipar los esclavos de las colonias españolas. Si el origen de estos esfuerzos fuera puro, la Gran Bretaña podría adquirir una gloria inmarcesible, la de destruir el mal de raíz, proclamando una liga santa en Europa. Esta nueva cruzada tendría la misión de ir a África a enseñar a las tribus salvajes, bien por la persuasión, bien por la fuerza, que el hombre debe respetar la vida y la libertad de los otros hombres.

			Sin esto, el resultado de tan nobles esfuerzos será incompleto, y no se conseguirá el fin; porque, si se presenta a los desventurados negros la cruel alternativa de morir comidos por los suyos, o de permanecer esclavos en medio de un pueblo civilizado, su elección no es dudosa, preferirán la esclavitud.

			«Lejos de ser una desgracia, es una fortuna para la humanidad la exportación de los esclavos africanos a las Antillas», dice el célebre Mungo Park, «primeramente porque son esclavos en su tierra, y después porque los negros si no tuvieran la esperanza de vender a sus prisioneros los despedazarían.» No debe ser sospechosa esta confesión de un inglés educado por la sociedad africana en Londres y empapado en las máximas filantrópicas que, bajo el velo de la humanidad, ocultan miras de interés y de monopolio.

			Es indudable que la isla de Cuba hace mejor azúcar y en mayor cantidad que las colonias inglesas en la India, y que el abatimiento de la industria colonial de España, entregando a los ingleses el monopolio exclusivo de un artículo que es hoy de primera necesidad en todo el mundo, vendría a ser una fuente de prosperidad para la suya, porque no siendo comparables los azúcares de Nueva Orléans y del Brasil al de La Habana, la isla de Cuba es la única y verdadera rival de las colonias inglesas; por lo cual la rivalidad de la Gran Bretaña ha empleado contra ella las tentativas más hostiles y más criminales. Casi todos los levantamientos de negros en las fincas de la Isla han sido excitados por agentes ingleses y algunos por franceses. Un amor mal entendido de la libertad sirve de móvil a estos últimos: los primeros solo obedecen a un impulso interesado.
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